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COLABORACIONES 
Presunto horizonte 85 de la Industria Textil(*) 
por Federico Lópe-Amo Marín (Dr. 1.1.) 
Tras una introducción al tema, el autor hace un exposición y un análisis de la evolu- 
ción y de las previsiones en el consumo textil, de acuerdo con las de la población mundial 
y con las del desarrollo de su nivel de vida, con tablas de valores y curvas de tendencias, 
sobre las que basa esas previsiones. 
Considera la posición actual de la Industria Textil en el concierto de otras industrias y 
sus tecnologías, para dar después su parecer en cuanto a los avances tecnológicos previsi- 
bles para el año 1985 e incluso el 2000. 
Hace referencia a la posible transformación de la empresa textil y a sus condicionantes: 
y finaliza con un estudio sobre los horizontes de la Industria Textil, recumendo a unas hi- 
pótesis que se formulan, por una parte, los constructores europeos de maquinaria textil, y 
por otra, el Ministerio francés de Industria. 
1 ,- INTRODUCCION. 
No se puede hablar de progreso de la Industria Textil en sus comienzos, porque su pre- 
historia es muy larga y lenta, y su historia también. Ella nació casi, como el "homo-sa- 
piens". Del telar más primitivo, consistente en un bastidor para la urdimbre y sus acceso- 
rios, se fue pasando al telar manual y artesano que hemos conocido, también con mucha 
lentitud. Del huso manual y la rueca, se pasó al torno de hilar, quizá en el siglo 14, hasta 
que lo perfeccionara Leonardo Da Vinci, a finales del 1 5. Pero el progreso técnico no pue- 
de pensarse que comience sino hasta el siglo 18, para avanzar con una aceleración que hoy 
la industria casi considera excesiva, porque la renovación de su maquinara por otra más 
nueva, más automatizada y de mayor productividad, pero también más cara, le crea 
problemas de amortización y de costes en la concurrencia del mercado. Y en cuanto al 
verdadero desarrollo de la Industria Textil, no puede decirse que haya comenzado sin que 
ésta existiera; es decir, hasta la aparición del Maquinismo con su Revolución Industrial, en 
Inglaterra. 
2.- EVOLUCION Y PREVISIONES EN EL CONSUMO TEXTIL 
La corriente arrolladora de la Industria Textil a consecuencia del cambio social en el 
mundo, queda plasmada en unas cifras estadísticas claramente expresivas. La media mun- 
dial del consumo anual "per cápita" de materias textiles. pasó de unos 2 kg en 1850, 
a 3,s en 1900,5,75 en 1950 y unos 7 kg en 1970, esperándose que sea de unos 8 en el año 
1985 y de 9 kg en el año 2000. 
En España este crecimiento ha sido distinto. En 1850 el consumo por habitante y año 
fue de 1,5 kg, de 2,7 en 1900, de 4,2 en 1936 para bajar a 3,2 en 1941 y remontarse a 4,7 
en 1950, que sería el valor que le correspondería en su anterior curva de crecimiento de 
país subdesarrollado, con valores por debajo de la media mundial. Pero viene una recupe- 
ración vertiginosa y sobrepasa esta frontera hacia 1956, alcanzando los 7kg en 1960 y los 
8,5 en 1970, cuando la media mundial estaba en 7. Y aún suponiendo que este crecimien- 
to pueda seguir a un ritmo algo menor que el habido en estos últimos años, esperamos que 
siempre nos encontremos ya por encima del consumo medio mundial, y que en 1985 lle- 
guemos a 10,5 kg y pasemos de los 12 kg en el año 2000. Estos dos crecimientos, el mun- 
dial y el español, quedan reflejados en las curvas que aparecen en la Figura 1. 
* Trabajo presentado al 1 Congreso Español de Ingeniería Industrial, organizado bajo el lema "Hori- 
zonte Industrial 85" (Valencia, febrero 1.977), habiéndosele otorgado el z0 premio de los tres es- 
tablecidos por el Jurado del Congreso, y una Mención Honorífica por el Jurado de la Asoc. Nac. de 
Ingenieros Industriales. 
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Y si el consumo de productos textiles por habitante y año ha ido creciendo como aca- 
bamos de ver, el crecimiento de la población humana mundial es extraordinario. Una re- 
presentación de ese crecimiento aparece en la curva de la Figura 2, que ha sido prolongada 
siguiendo la tendencia que se observa,hasta el año 2000. Por ella estimamos que en 1985, 
seremos unos 4.800 millones de habitantes los que poblaremos la tierra y al año 200 lle- 
garemos, si las circunstancias no varían, unos 6.50Q. Con esta población creciente y con 
el consumo textil que se prevé, está claro que la Industria Textil deberá abastecer unos 
mercados donde acudirán todos esos consumidores. 
Con los datos que se poséen y con las previsiones que pueden establecerse, hemos con- 
feccionado la Tabla 1 ,  relativa a la evolución del consumo mundial de materias textiles, 
de la que podrían deducirse mútiples consecuencias. En primer lugar, podemos conocer 
(Figura 3) la curva de crecimiento del consumo total de materias textiles en el mundo, a 
partir de 1800. De ambos, de la Tabla y de la figura deducimos que. si en el año 1900 
la población mundial consumió unos 6 millones de toneladas de materias textiles, en 
1950 se pasó a cerca de 15 millones, en 1975 se ha llegado a los 29 millones de toneladas 
y, para 1985 se espera consumir 38,4, subiendo en el año 2000 a 58.500.000 tonela- 
das. Claro está que este aumento espectacular de consumo se produce por la aparición de 
las fibras sintéticas, ya que las materias naturales no bastarían para vestir esta población 
creciente. Y así, vemos cómo evoluciona el consumo de los cinco grupos de materias 
textiles más importantes, que queda reflejado en las curvas de la Figura 4. Se llevan la 
palma las fibras sintéticas, que aparecen poco antes de 1950, cuyo crecimiento en 
producción y consumo es extrordinario en valor absoluto, pero mucho más asombroso en 
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su valor relativo, ya que hacia 1985 alcanzará cerca del 50% del consumo mundial de ma- 
terias textiles, para llegar en el año 2000 a un 80% . La que venía siendo la reina en el 
consumo de las fibras textiles, el algodón, lo ha elevado en valor absoluto hasta 1975, 
aunque ha ido descendiendo en valor relativo, por la aparición de las sintéticas; pero em- 
pieza a decrecer a partir de este último año, para reducirse en el año 2000 probablemente 
a una cuarta parte de los que había sido su máximo; y desde luego, su proporción con 
respecto al consumo total desciende de manera verdaderamente asombrosa e inesperada. 
¿Podremos estar equivocados en esta apreciación? Las tendencias parecen indicar lo que 
hemos señalado. En cuanto a la evolución del consumo de la lana, nada es sorprendente, 
puesto qe se han estabilizado la producción y el consumo de esta materia, y únicamente 
parece que en los últimos años del siglo pueda descender un poco la producción de la ma- 
teria ovina. Podría pensarse aún en un cierto mayor crecimiento de la producción de lana 
y de algodón, en razón de que el algodonero y el ganado ovino son materia básica en la 
alimentación humana. Pero, jseguirán siéndolo igual en el futuro?. Finalmente, los rayones 
celulósicos que también crecieron, no demasiado en valor absoluto, sufrirán un descenso 
al final del siglo, y su consumo porcentual también quedará bastante reducido. 
Este aumento de consumo ha sido la consecuencia ae cómo la Industria Textil ha ido 
 rese en tan do sus productos, sus fabricados, porque han ido adquiriendo una utilización 
más agradable y más cimoda y un cuidado mucho más fácil, lo que resulta de un gran va- 
lor en esta época en que, por los avances sociales, se dispone de poco tiempo para queha- 
ceres que otrora no fueron personales y que hoy lo son casi irremediablemente. 











E N  EL MUMK) 
(~«dwwias) 
Si en las postrimerías del siglo pasado aparecieron balbucientes los rayones celulósicos 
como sedas artificales, ha sido en el segundo cuarto del siglo actual cuando se ha desarro- 
llado industrialmente la gran familia de polímeros sintéticos textiles, que se han distingui- 
do, al procurar una orientación en sus cadenas macromoleculares, por la alta tenacidad 
que han alcanzado; pero también han buscado alcanzar y hasta superar algunas caracterís- 
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ticas de las fibras naturales; y así, se ha logrado una inarrugabilidad, el planchado perma- 
nente, la resistencia a la abrasión y un rizado similar al de la lana, para dar lugar a textiles 
laminares buenos aislantes térmicos y poder confeccionar en ellos ligeras prendas de abrigo. 
Pero es que han aparecido además, productos nuevos que ya compiten con los textiles 
clásicos que hasta hoy utilizamos, realizados bien por los procedimientos artesanos, bien 
por los más modernos y productivos. Y vemos a los tejidos elásticos, logrados a base de hi- 
los texturados; técnica ésta desconocida hace apenas un cuarto de siglo. Y vemos las al- 
fombras "tufting"~ las guatas "punzonadas" y las telas sin tejer en una variadísima gama 
de productos y las telas malli-trabadas o cosido-tricotadas, que se producen a velocidades 
impensadas hasta ahora, y que pueden marcar una nueva era en todo el ámbito textil de la 
humanidad. 
Y también aparecen técnicas nuevas. Algunas, son las que dan lugar a esos productos 
que acabamos de citar. Pero ahí están también los nuevos procesos de aprestos y acabados 
que confieren nuevas características a los tejidos clásicos. Y las técnicas de automación, 
que aparecen en todos los sectores; y las de control de la producción, en cuanto a su 
calidad (nunca se pudieron obtener textiles mejores que ahora) y en cuanto a su capaci- 
dad; y las de información en todos los aspectos. 
El consumo privado proporcional,de ,textiles, actualmente (el de la familia) varía, aun- 
que no mucho, de unos países a otros. Pero en término medio, puede cifrarse hacia un 
90% del total. Y desde luego, en su mayor parte va hacia la vestimenta, sea o no de con- 
fección. Este consumo privado seguirá aumentando al aumentar también la renta "per ca- 
pita", aunque no todo el consumo textil ha de continuar yendo a vestimenta; los textiles 
para el hogar (lencería, tapicería, alfombras etc.) mostrarán un aumento más rapido, 
que será incrementado aún por la decoración mural y por los textiles desechables o de vi- 
da efímera (wear and dart), aunque éstos pueden ser elaborados con materias recuperadas. 
El consumidor bien situado concede más valor a su confort personal y al de su hogar. 
Pero la utilización de los textiles en campos que hasta ahora le eran extraños o casi 
(aplicaciones industriales, hangares hinchables cada vez más frecuentes, redes agrícolas, 
cúpulas climáticas) irá suponiendo otro aumento creciente, en función del desarrollo de 
los paises y de la renta de sus habitantes. 
¿Que va a suceder durante los próximos anos en la China, en la India, en la misma 
Rusia, países de tan gran extensión y de tantos habitantes? ¿Cómo se va a encontrar den- 
tro de diez años el Brasil, que tan sorprendente desarrollo industrial está imprimiendo a su 
economía? ¿Qué sucederá en los otros países de Sur-América, y qué en los numerosos y 
muy desconocidos de Africa?. La mano de obra barata y el desarrollo incipiente son fac- 
tores que alumbran la inmediata presencia en ellos de una industria textil que no puede 
ser, porque nace ahora, a r tesea  ni anticuada, sino bien equipada y,  en cuanto a maquina- 
ria se refiere, en condiciones de buena productividad. Por ello, es de esperar que sus pro- 
ductos textiles se presenten abundantes en los países muy industrializados, especialmente 
los de calidad corriente y uso común. Pero pensemos que tambien en aquellos países de 
economía en desarrollo los salarios irán aumentando; y los precios que durante unos años 
serán competitivos, luego se irán equilibrando. 
Y, ¿qué sucederá, por otra parte, en esos otros países muy industrializados, cuyos pro- 
ductos textiles han de resultar, forzosamente, de más alto precio, a causa de sus elevados 
salarios, aunque su productividad también sea mayor? No podrán competir, en mercado 
libre, con productos similares de calidad corriente, procendentes del otro grupo de países. 
Perb tendrán que irse orientando hacia otros productos mejores, más refinados, que no 
puedan ser imitados técnicamente ni en cuanto a gusto; y desde luego, dirigidos al con- 
sumidor exigente de los propios paises desarrollados o del mercado internacional. Su 
actividad exportadora aparece absolutamente necesaria. 
3.- LA POSICION DE LA INDUSTRIA TEXTIL 
Al ir pasando revista a todo este progreso técnico, surge espontáneamente una afir- 
mación indiscutible: la Industria Textil, pese a ser la más antigua de la humanidad, pese a 
multitud de opiniones terminantemente equivocadas, es una industria de vanguardia; una 
industria que ha sido pionera en varias e importantes actividades del hombre; una indus- 
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tria que, finalizando el siglo 20 y apróximandose el 21, sabrá siempre crear y asimilar 
nuevas tecnologías y mantenerse al nivel que marcan los tiempos. Son muchas las realida- 
des más que argumentos, que pueden enumerarse en apoyo de aquella afirmación. 
La Industria Textil ha sido la primera que ha tenido máquinas con trabajo programado. 
'Qué son, si nó, en los telares, incluso manuales, las maquinitas para lizos y los mecanis- 
mos de cambio de cajas; y qué si nó, la máquina Jacquard para la realización de 
grandes dibujos sobre el tejido a partir de la textura de sus hilos?. La selfactina, considera 
da en los tiempos de su creación como máquina automática, no responde a lo que hoy en- 
tendemos como tal; era otra máquina programada. Pero s í  son automáticos, porque tienen 
respuesta ante una información, los mecanismos de cambio de canilla o de cambio de lan- 
zadera en el telar, y el regulador de pedales en la alimentación del batán para la apertura 
del algodón. Y nada de todo ésto corresponde al progreso tecnológico actual, sino a la 
época brillante de la mecanización textil. 
En el aspecto social, fue también la industria textil, como más avanzada, la que,con 
motivo del maquinismo y de los temores que ello suscitaba, dió lugar a !a primera revolu- 
ción industrial, con las consecuencias de todo orden que de aquí se derivaron. EUa ha 
sido una de las primeras en estudiar y aplicar la organización científica del trabajo, los 
incentivos en los sistemas salariales y todas las técnicas de la productividad industrial. Ella 
se ha preocupado de dar una nueva estructuración a la Empresa y, en otros países con 
cierta antelación, pero también en España, se ha propuesto la reorganización de sectores 
completos de su actividad, como los casos del algodón y de la lana en nuestro país. Ella es 
la primera industria en el mundo que, con la base del ordenador, dispone de un servicio 
internacional prácticamente automático de Documentación: TITUS (Tratamiento 
de la Información Textil Universal Seleccionada), servicio que radica en el institu- 
to Textil de Francia, en Paris, del que nos cabe el honor de haber sido, junto con 
los franceses, fundadores, y del que,en su perfeccionamiento,se ha llegado a la traduc- 
ción automática de la documentación interesada. 
4.- UNAS IDEAS SOBRE AVANCES TECNOLOCICOS 
Se sabe que los grandes inventos no son, en general, previsibles con gran antelación. Si 
nó, dejarían de ser inventos. La competencia estimula el desarrollo, pero la lucha a nivel 
de precios disminuye la rentabilidad, por lo que los medios financieros deben intervenir 
paralelamente a la investigación y al desarrollo. Así pues, no es solo la técnica la que im- 
prime el desarrollo de una industria: es su relación con la economía y también con el am- 
biente. 
En una publicación reciente hemos leído que vamos a conocer un mayor progreso 
técnico dentro de la Tecnología Textil en los próximos diez años (es decir, hasta 1985) 
que el que hemos conocido durante la última centuria (1875-1975). Será o no será com- 
pletamente cierto; pero lo que s í  que lo es, es el aumento constante de la velocidad de las 
máquinas, de su producción, de su productividad, de su conducción automática, y del 
logro, por aplicación informática, de la reducción creciente de los defectos que en fabri- 
cación puedan presentarse; y lo es también, que ya se ha iniciado el camino tendente a los 
procesos integrados, es decir, a las series de operaciones en cadena ininterrumpida con los 
controles adecuados. Y todo esto nos ha de llevar, ¿ya para 1985, o quizá para el año 
2000?, a que los procesos textiles puedan ser conducidos, en un principio sólo parcialmen- 
te, por computadores electrónicos. 
¡Cómo ha de cambiar la mentalidad de los dirigentes de nuestra industria Textil! Y, 
¡cómo ha de cambiar la estructura de nuestras empresas, la de los mercados, la formación 
de los operarios y las de todos nuestros hombres! ¡Qué papel se le presenta a la Univer-' 
siad, a la Escuelas Técnicas y a la Formación Profesional!. 
Los tecnólogos en materias textiles muestran su acuerdo al decir que ningún tipo 
de polímero absolutamtne nuevo será puesto a punto industrialmente en los próximos 
años. Por lo que las innovaciones en este campo tendrán que ceñirse a 
-mezclas de fibras, y a 
-modificaciones en las estructuras de fibras. 
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Estas modificaciones se harán bajo las tendencias siguientes: 
-en rayón viscosa: tenacidad, elasticidad, rizado retráctil, tacto (especialmente por lo 
que respecta a fibras bicompuestas); 
--en poliamidas: mayor higroscopicidad, afinidad tintórea modificada; 
-en acrílicas: afinidad tintórea modificada; 
-en poliésteres (la fibra sintética más importante, incluso en el año 2000): indeformabili- 
dad, menor tendencia al "pilling"; tintura fácil a ebullición sin transportador, tintura rá- 
pida (30 minutos): 
-en poliolefinas: tintura fácil; y 
a todas ellas se les dará el tratamiento de ininflamiabilidad. 
Es probable que en los próximos años se realice sobre la lana una mayor aplicación de 
polímeros de reactividad apropiada para un depósito uniforme ligado a la superficie de las 
fibras, de forma que pueda asegurar una buena solidez al lavado, un planchado perma- 
nente, una reducción del arrugado y una buena impermeabilidad al agua y al aceite. 
Otros polímeros, en unión de pigmentos,podrán dar lugar a matizaciones pastel de una so- 
lidez a la luz verdaderamente excepcional. 
Por el trabajo que lleva la labor de investigación y desarrol10,puede contarse con que 
poner a punto una innovación, supone, como termino medio, unos diez años. La innova- 
ción ha Sido más rápida durante el último cuarto de siglo en la construcción de máquinas 
textiles, que en el campo de la Química Textil. Un factor muy importante a considerar, 
es que la inversión económica por habitante en artículos de vestimenta, es proporcional 
mente mayor que en los países de pequeña renta anual "per cápita", que en los ricos. 
Dentro del campo de la hilandería, con un mayor conocimiento de la reología de la 
mecha (vena fibrosa), de su control y de su regulación automática, ha de ir cambiando 
su tratamiento en el proceso de hilatura, de acuerdo con las nuevas tecnologías que apare- . 
cen. Y entre éstas, hay que citar las que se van abriendo paso. En primer lugar, las distin- 
tas tecnologías que entran bajo la denominación común de "open-en#: "break spinning" 
"a fibres liberées", a "cap obert", por agregación, a cabo abierto, a torsión abierta, o de 
tantas formas como puedan ser llamadas: la hilatura a rotor , tan extendida ya por todos 
los países; la hilatura vortex, por ciclón de aire, que está comenzando industrialmente; el 
principio DREF, que se empieza a aplicar en la hilatura de lana; la hilatura electrostática, 
que tan buenos augurios presentaba, pero que, por no tener resueltos los innúmeros pro- 
blemas que presentan sus numerossas variantes, ha paralizado su investigación y desarro- 
llo industrial. La hilatura sin torsión. Los hilos con alma ("core yarn") en sus distintas 
versiones. La hilatura Repco, por autotorsión. Los sistemas que empiezan a asomar de hila- 
tura integrada, desde la floca o materia en borra, hasta el hilo, dentro de una misma má- 
quina. Los hilados elásticos y la gran variedad de hilos texturados. 
En el campo de la tejedura, veamos en primer lugar lo que concierne a los tejidos de ca- 
lada. Junto con los telares de lanzadera seguirán progresando, cada vez más por su veloci- 
dad y producción, 10s telares a lanzas y a fleies. Los de chorro de aire v chorro de agua 
seguramente también encontrarán su aplicación, con las limitaciones que ello lleva con- 
sigo. Y esperamos ver como una realidad, aunque también muy limitada, pero de muy alta 
producción, el telar de calada ondulante, del que ya varios modelos han aparecido como 
verdaderas realizaciones industriales. 
En la fabricación de tejidos de malla o de punto, vemos como mejora el aumento 
de velocidad y la inserción de pasadas de trama, prestando ésto último a sus produc- 
tos un aspecto y características de tipo mixto, entre los clásicos de punto y los de ca- 
lada. 
Pero ya han aparecido desde hace unos años los tejidos que venimos llamando malli- 
trabados o cosido-tricotados, que son verdaderos tejidos y que se producen a velocidades 
inconcebibles hasta hace poco tiempo. Sus telares son versátiles y de una productividad 
elevada; pero las telas en ellos producidas presentan un aspecto y características algo 
especiales, por lo que su aceptación en el mercado durante estos primeros años, no ha si- 
do tan abierta como lo será en el futuro, por su competitividad. Sus aplicaciones vesti- 
mentarias, domésticas e industriales, les abren un camino seguro y un consumo cada vez 
mayor. 
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Están, además, las telas no tejidas, de muy diversa estructura y características, cuyo 
consumo, si bien aumenta, no io hace en proporción que se concebía unos años atrás. 
Entre estas telas no tejidas y algunos artículos tejidos, no podemos dejar de mencionar 
los llamados artículos de vida efímera o desechables, de los que se pronosticó un gran 
porvenir. Pero el encarecimiento de las materias textiles y de la energía, seguramente ha 
sido la causa de la disminución de su tasa de crecimento, y se prevé,por el contrario, que 
los artículos durables seguirán dominando en el mercado, por lo que la industria tendrá 
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Al hablar de estas distintas tecnologías en la fabricación de tejidos, vale la pena arries- 
garse a hacer una previsión de lo que pueda ser la evolución futura de la producción mun- 
dial de estas clases de tejidos. En la Figura 5 ,  pueden verse, a la izquierda, las curvas que 
representan el crecimiento de la producción total de tejidos en las cuatro clases que he- 
mos considerado; y en su parte derecha, las curvas que representan la producción porcen- 
tual de esas mismas cuatro clases de tejidos. Si bien en la producción total, las cuatro cm- 
vas muestran claramente crecimiento, puesto que crecimiento del consumo textil es claro 
que seguirá en el mundo, en la parte derecha observamos que la producción relativa no 
guarda la misma tendencia. Es de notar que los tejidos de punto y las telas no tejidas se 
mantienen aproximadamente en proporción constante entre el 15 y el 20% del consumo 
de tejidos, mientras que los tejidos de calada decrecen de manera ostensible con respecto 
a la producción total en el mundo; y si bien en el año 1960 su proporción era de un 71%, 
en 1975 bajó al 69% y podemos prever que en 1985 se habrá quedado en el 62,5%, para 
descender en el año 2000 tal vez sólo al 53% de la producción mundial. Y son, por el con- 
trario, los malli-trabados, en los que tenemos gran confianza, los que de manera clara van 
creciendo y probablemente en el horizonte textil seguirán produciéndose a mayor ritmo. 
Aparecieron hacia 1970 y preveemos en 1985 un 6,5%, y hasta un 14%en el año 2000. 
En el terreno de la Tintorería puede preverse un mayor desarrollo de la tintura en se- 
co: electrostática, en medio gaseoso, por transferencia; y también la tintura por medios 
fotográficos. Y en cuanto a los Aprestos, indudablemente se desarrollarán cada vez más 
los aprestos ignífugos, estimulados u obligados por prescripción legal. 
Se seguirá tendiendo cada vez más a proyectar los procesos en contínuo y no por ope- 
raciones sueltas, incluyendo las de acabados. Esto ha de llevar consigo la fabricación de 
partidos muy importantes, es decir, la fabricación en serie. Y estos procesos en contínuo 
tendrán mayor aplicación en la fabricación de telas no tejidas y en las malli-trabadas, en- 
trando la materia al principio de la instalación y saliendo por SU final el producto termi- 
nado. 
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La aplicación del computador es ya una realidad que se acrecienta. En la fabricación de 
tejidos, la creación y composición de texturas o ligamentos y de dibujos jacquard, me- 
diante ordenador, será cada vez más frecuente. Y lo mismo puede decirse con respecto a 
la creación de dibujos para la estampación, incluso en lo referente a la distribución de co- 
lores. 
La Informática ha de ser elemento normal de trabajo en la lndustria Textil, y muy es- 
pecialmente en cuanto se refiera a la selección de productos y de materias, y en cuanto a 
la gestión de stocks. 
La automación, por lo que hemos dicho, ha de seguir progresando dentro de la Indus- 
tria Textil, para su aplicación parcial o total en las instalaciones, que serán totalmente 
controladas por ordenador. Y el control automático de la calidad será cosa que ha de ir 
igualmente progresando, para llegar a obtener unos productos como nunca hasta ahora ha- 
bía podido proporcionar la Industria Textil. 
5.- LA EMPRESA TEXTIL 
Si, como prevemos, el progreso técnico nos va a deparar esas mutuaciones que llevarán 
consigo un fuerte cambio en la mentalidad de los dirigentes, ¿cómo va a transformarse la 
empresa textil en estos ocho años venideros o en los próximos veintitrés? 
No podemos vaticinar recurriendo a utopías. Pero consideramos que: 
- la cantidad de mano de obra empleada disminuirá mucho con respecto la produc- 
ción, aunque habrá nuevos puestos de trabajo en los nacientes servicios que aparece- 
rán (para los que precisará una formación especializada); 
- la cantidad de técnicos podrá quizá disminuir también, aunque en muy inferior 
proporción con respecto a la producción; pero ésta irá aumentando muy considera- 
blemente. 
- datos concernientes a la Industria Textil de la Europa Central, indican que en el 
período desde 1950 a 1975, la creación de un puesto de trabajo físico (con inde- 
pendencia de los turnos que intervengan) ha subido en su precio, en la proporción 
de 1 a 10 aproximadamente, siendo ese precio, en el último año citado, de unos 
veinte millones de pesetas para la Hilandería y de unos quince millones para la Teje- 
duría. Naturalmente que en ésto, la inflación ha jugado un papel muy fuerte, como 
seguramente lo seguirá jugando en 1985 y más adelante. 
Todas estas consideraciones, técnicas, humanas y económicas, nos llevan a pensar que 
será la financiación de ese progreso técnico, por otra parte irreversible, lo que permitirá o 
nó el cambio estructural de las empresas y su supervivencia o su desaparición. ¿Quiere és- 
to decir que las grandes empresas, las muy capitalizadas, serán las existentes dentro de 
unos años? Ellas tendrán esa gran ventaja para pervivir. Pero la empresa de no gran tama- 
ño presenta una más fácil movilidad, una mejor adaptación a un cambio de orientación, 
que la demanda pueda provocar. 
Es indudable que estos dos tipos de empresa convivirán, y con ellos también algunas 
pequeñas, probablemente pocas, de verdadera artesanía, exclusivamente dedicadas a pro- 
ductos de muy extrema calidad. Pero convivirán solamente las que puedan vencer con me- 
dios propios (no sólo financieros, sino técnicos y de recursos humanos), la dura batalla de 
una competencia despiadada con la que tendrán que enfrentarse irremisiblemente en el 
mercado mundial. Mas, en la pervivencia de la Industria Textil, y nluy especialmente en la 
europea y de países desarrollados, el factor característico y vital, el que ha de marcar los 
primeros puestos dentro de la concurrencia, no va a ser ciertamente el precio por s í  solo; 
va a ser, sin lugar a dudas, la calidad del producto, su diseño, su presentación de acuerdo 
con el gusto de la sociedad a quien va destinado. 
Es la creatividad combinada entre los terrenos de la estética y de la técnica, lo que ha 
de caracterizar la función industrial de las empresas textiles de vanguardia en los países de 
fuerte desarrollo. Y aquí surge la figura del diseñador, que ha de ser cada vez más impor- 
tante, y desde ahora ya, imprescindible. El diseñador desplaza con fuerza la otra figura del 
"teórico", que empresas medianas y pequeñas vinieron empleando años atrás, y que segui- 
rán llamando en las de los países que comienzan su desarrollo. EI diseñador ha de ser artis- 
ta, pero al menos, debe conocer suficientemente los principios básicos de nuestra tecnolo- 
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gía, de manera que pueda hacer uso de ellos en la creación agresiva de los nuevos produc- 
tos que proyecte. 
Si nuestra demanda se hubiera de limitar a la simple satisfacción de nuestras necesida- 
des textiles, entonces la industria muy avanzada no podría prosperar. Son los productos 
de alta calidad y muy estudiados, los que pueden ejercer la atracción estética en el merca- 
do. Y para su estudio y proyecto vemos de una necesidad absoluta que la empresa, con su 
equipo de técnicos y el mismo diseñador, se adelante a su tiempo en previsión de lo que 
deba realizar ante uno u otros mercados, recurriendo a la información que les puede pro- 
porcionar un servicio de documentación. 
Tanto en la empresa industrial como en la de servicios, la competencia es un estímulo 
que la obliga a no permanecer estática, pasiva, sino buscando, investigando nuevos pro- 
ductos, nuevos procedimientos para poner a disposición de la sociead. O tratando de re- 
solver problemas que ella le plantea. La investigación se le hace imprescindible. Y no se 
concibe hoy una empresa moderna que no la desarrolle. Pero la investigación debe ir pre- 
cedida y acompañada de la información de lo que se ha hecho, se hace o se pretende ha- 
cer, en el terreno afectado. No se concibe hoy el comienzo de un trabajo serio de investi- 
gación, sin haber conocido previamente lo que otros hayan realizado en el mismo campo 
o en los que con él se relacionan, por el gran riesgo de realizar esfuerzos inútiles a la hora 
de la explotación. 
Es preciso, pues, una información. Se hace impr8scindible recurrir a la documentación, 
si se quiere estar al día con respecto a lo que en el mundo se hace en determinado sector 
de la ciencia o de la tecnología. Pero, ¿qué atención realmente se le presta y cómo se 
preocupa de verdad, la empresa, de adquirir esa documentación?. LES que, en primer lugar, 
alguien en la empresa dedica un tiempo a procurarse esa información?. ¿Cómo se adquiere 
y cómo se utiliza esa docuinentación?. Hasta hace unos años, bastaba con consultar perió- 
dicamente tres o cuatro revistas de la especialidad; pero al incrementarse la investigación 
en el mundo y publicarse los trabajos que se realizan, el número de artículos e informes 
técnicos y científicos aumenta a un ritmo tan vertiginoso que los científicos y tecnólogos 
no pueden ya, sin extrema dificultad, mantenerse al corriente de la labor que realizan sus 
colegas. Años atrás, para la búsqueda de información, podía bastar con disponer de un fi- 
chero con sus fichas clasificadas por materias, siguiendo tal vez, o no, la Clasificación De- 
cimal Universal Bibliográfica. Pero se hizo necesario en seguida, constatar la relación de 
unos temas con otros, las incidencias entre sí; y se recurrió a las fichas de bordes perfora- 
dos o a las de perforación coincidente en toda su extensión. Se ha tenido que recurrir 
igualmente a la utilización de microfdms y hoy resulta de necesidad absoluta el uso del 
ordenador electrónico. La diversidad de idiomas en que viene redactada toda esa docu- 
mentación constituye otra dificultad. Y el aumento de volumen que entraña la "explosión 
de la información", como se le ha llamado, no ha hecho más que agravar las dificultades 
con que tropiezan los sistemas para adaptarse rápidamente. 
Y si, tiempo atrás, el tecnólogo de empresa, sin necesidad de ser documentalista, dispo- 
nía de un tiempo para hojear y hasta para leer aquellas tres o cuatro revistas primarias que 
recibía, ahora se ve obligado a procurarse muchas más que le inundan, le desorientan y 
hasta le inducen a inhibirse de la información, para pasar esta labor a quien pueda ocupar- 
se de ella. Ni las mismas publicaciones de resúmenes, ya demasiado voluminosas, pueden 
ser eficazmente consultadas con buen rendimiento de jiempo. El tecnólogo, que lo tiene 
ya escaso, necesita que le preparen debidamente la documentación que pueda precisar. Y 
como ésta será característica de cada caso, viene a constituir un "perfil" documental o bi- 
bliográfico, como de hecho se le viene llamando. Y ante esa necesidad de preparación na- 
. ce, por una parte, una nueva profesión, la del científico o tecnólogo documentalista, y 
por otra, los sistemas de documentación, con todo su instrumental y con todos sus ele- 
mentos básicos O auxiliares, que se irán complicando a medida que siga propagándose la 
explosión de la información. Los servicios clásicos, como las revistas científicas, las colec- 
ciones de resúmenes analíticos y las de indización, y las bibliotecas, están mostrando to- 
dos ellos su incapacidad de ajustarse rápidamente a las nuevas exigencias. Y sin embargo, 
poseen sólidos valores que justifican su supervivencia, por lo que no podrán resultar su- 
plantados bruscamente por la aparición de textos elaborados mecánicamente o por la ins- 
tmcción programada. 
44 BOL. INST. INV. TEXTIL TARRASA N.O 72, 197 
1 Consciente de esta problemática, el Grupo Europeo para la Dirección de la Investiga- 
ción Textil (G.E.D.R.T.), asumió la tarea, a partir de 1967, de elaborar el "Thesaurus 
Textil", vocabulario en cuatro idiomas (inglés, francés, español y alemán), corriendo la 
parte española a cargo de nuestra Escuela Técnica Superior de Ingenieros Industriales de 
Tarrasa. Con este "T1.iesaurus" como base, el "Institut Textile de France" ha organizado 
el Servicio Internacional de Documentación Textil TITUS, que se desarrolla mediante or- 
denador con el trabajo de los corresponsales (técnicos muy cualificados), en los varios paí- 
ses, encargados de confeccionar en el idioma respectivo, las fichas-resumen de los artícu- 
los textiles que van apareciendo, o de los capítulos de los libros, con las correspondientes 
palabras-clave que los caracterizan y su reseña bibliográfica. El contenido de estas fichas, 
una vez codificadas, pasa a la memoria del ordenador, y su rescate, ante la petición de un 
determinado "perfil temático", es inmediato, pudiendo ser transmitido por telex. La co- 
rresponsalía española y para algunos países de habla hispana, radica también en nuestra 
Escuela de Tarrasa. 
El mencionado I.T.F. perfeccionó el primitivo sistema TITUS 1, pasando al TITUS 11, 
que realiza la traducción automática entre los cuatro idiomas de los resúmenes almacena- 
dos, mediante la codificación de palabras que puedan dar lugar a un lenguaje sencillo, con 
muy pequeña aparición de verbos. Los sistemas TITUS 1 y TITUS 11 han proporcionado a 
la Tecnología Textil y a la Industria Textil, ser las primeras en el mundo en poder disfru- 
tar de este servicio de documentación, puesto a punto con toda realidad. Su utilización se 
ha ido extendiendo a varios países, y muy especialmente en Alemania Federal y Estados 
Unidos de América, sus gobiernos le han prestado especial atención cultural y económica, 
la C.E.E. lo ha considerado de gran interés y ha recomendado a los gobiernos de sus países 
que lo adopten y que lo extiendan a otras ramas de la Tecnología y de la Ciencia. Todavía 
más: ante ese interés internacional, el I.T.F. está preparando ya el sistema TITUS 111, que 
supone la traducción automática en lenguaje corriente, entre sus cuatro idiomas básicos, 
con miras a ser aplicado a otros campos diferentes del textil. 
6.-  HORIZONTES DE LA INDUSTRIA TEXTIL 
Como ratificación a parte de lo que hemos expuesto, vamos a resumir el caso del desa- 
rrollo textil en Alemania. Aunque en la década de 1952 a 1962, tras la última guerra, per- 
maneció invariable el número de empresas textiles en Alemania Federal, ya en 1972 ha- 
bían desaparecido no menos de un millar de ellas, y hasta 1974, no menos de 300. Ha si- 
do una consecuencia natural de la creación del Mercado Común que, por otra parte, ha 
provocado la aparición de fuertes empresas, apoyadas en el progreso técnico y en el em- 
puje de la competencia; o bien la fusión o agrupamiento de varias. En 1973,77 empresas 
de este último tipo representaban el 40% de la cifra total de negocio del sector textil ale- 
mán. 
Esta transformación de la empresa textil ha llevado consigo un profundo cambio en el 
trabajo humano dentro de ella. Mientras la ocupación total disminuyó de manera impor- 
tante en el cuatrienio de 1969 a 1973, aumentó el número de ingenieros empleados, y 
muy notablemente el del personal de maestría. Y esta tendencia, con las modificaciones 
que introduzca el desarrollo, se irá intensificando, porque la productividad, a causa del 
progreso tecnológico, crece de manera inimaginada: refiriéndolo al valor real de la produc- 
ción por operario, el valor añadido por mano de obra textil alemana, ha pasado de 8.000 
DM en 1952, a 13.300 en 1962 y a 27.500 en 1973. 
Y el aumento de producción textil logrado con esa nueva estructura empresarial, ha 
buscado el rumbo de la exportación. En los catorce años que van desde 1959 a 1973, la 
exportación textil alemana pasó de ser un 10% de la cifra de negocio del sector, a un 25%. 
Y ese rumbo Alemania lo continúa y lo cuida. 
Hay que deshacer la idea que sostienen algunos economistas, de que en un próximo 
futuro, sólamente los países hoy en vías de desarrollo serán los únicos abastecedores de 
textiles en el mundo. Ya anteriormente hemos hecho referencia a este tema; pero, en apo- 
yo de nuestra tésis, exponemos a continuación unas hipótesis que se han formulado algu- 
nos organismos. 
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Los constructores europeos de maquinaria textil, preocupados ante la orientación que 
pueda tomar su mercado en los años venideros, se han formulado cuatro hipótesis: 
1" - En 10s países de elevados salarios se crearán empresas que requieran altas inver- 
siones (producción de fibras químicas), mientras que en los de salarios bajos se montarían 
industrias de abundante mano de obra (hilanderías y tejedurías). 
2" Los países en desarrollo tratan de intensificar su industrialización, por lo que, 
además de sus productos a base de fibras naturales, es muy posible que en ellos surja tarn- 
bién la producción de fibras químicas. 
3" --- La producción de fibras químicas no se radicará tan solo en los países industriali- 
zados, puesto que deberá repartirse geográficamente en razón de distancias a los centros 
productores de tejidos y de confección, que se encontrarán de preferencia en las zonas de 
mano de obra abundante y barata, especialmente si se trata de productos de gran consu- 
mo. 
4a - Como hasta ahora, cada país desarrolla su propia producción, aunque tenga que 
recurrir a la importación de fibras. 
Consideran estos constructores que es preciso encontrar soluciones técnicas que garan- 
ticen la pervivencia de la producción textil, tanto en los países muy desarrollados, con 
mano de obra escasa y cara, como en los que los salarios son bajos y la mano de obra muy 
abundante. 
Por otra parte, en una serie de estudios del Ministerio francés de Industria, se han for- 
mulado otras tres hipótesis diferentes de las anteriores: 
l a  Sociedad bipolar, que sería una nueva hegemonía USA en alianza relativa con la 
UKSS, que minimiza las rupturas fundamentales. La Industria 'Textil y la de la Confec- 
cicín se presentan sin localización determinada, con variedad y dispersión geográfica de 
materias primas, con inversiones y equipos relativamente ligeros, con exigencias tecnológi- 
cas liinitadas y con débil incidencia del precio del transporte. Los países en desarrollo, 
con mano de obra barata, son fuertes competidores, con exportaciones bien valoradas en 
el exterior. Por su estructura y por su diseminación, las Industrias Textiles escapan de las 
empresas multinacionales. Ni en el aprovisionamiento de fibras naturales ni en la tecnolo- 
gía, Europa ni Japón dispondrían de estrategias propias, que serían contrarias a los intere- 
ses USA. Y por lo que respecta a las fibras sintéticas, la entrada de las firmas petroleras en 
el terreno de la Industria Química, favorecida por el control de su materia prima, dá tam- 
bién una gran ventaja a USA; ventaja que aún puede verse acrecentada por el avance de las 
nuevas técnicas de las telas no tejidas. 
Ante esta situación, quizá se reaccione estableciendo un reparto de especialistas entre 
países o regiones industrializados y los en vías de desarrollo, puesto que la producción de 
éstos va más bien dirigida al consumo de masas, y la de aquéllos, especialmente en Confec- 
ción, resulta niás diversificada. 
2" - Sociedad multipolar, constituída por USA, Europa, Japón, la URSS y China, es 
una posible solucicín a la crisis actual que gravita sobre el conjunto del sistema capitalista; 
solución tal vez provisional, probablemente seguida de otra crisis más aguda todavía. Sería 
un profundo transtorno del orden político y económico mundial, necesario, con el debili- 
tamiento, por una parte, de la hegemonía americana, y por otra, de un acentuarniento de 
las divergencias de interés entre los países industrializados y los en vías de desarrollo. Esta 
estrategia aumenta los riesgos de cada polo capitalista no americano, que debe organizar 
sus relaciones con los países del "tercer mundo" correspondientes a su zona respectiva. Se 
trata de una extensión del área geográfica del capitalismo: los países semi-desarrollados 
van integrándose en el grupo de los países ricos. Se prevé un crecimiento del papel de las 
empresas multinacionales, especialmente en Europa y en Japón, con un subempleo de la 
' mano de obra poco calificada de la Industria Textil en Europa y otros países desarrolla- 
dos. 
La producción de fibras sintéticas, concentrada casi, ahora, en los países industrializa- 
dos, irá emigrando hacia los países petroleros con industria petroquímica; y su fuerte cre- 
cimiento se mantendrá e incluso aumentará. 
Aumenta la tendencia a la diseminación textil en el mundo, con exportaciones crecien- 
tes de los países con mano de obra abundante y barata hacia los otros, más consumidores. 
3a . Recinto mediterráneo, de una historia tan larga, profunda y transcendente; apa- 
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gado después, y en vías de renacimiento por la activación de los países productores de pe- 
tróleo, su potencia financiera, su importancia estratégica, los lazos culturales, sociológicos . 
y hasta políticos entre algunos de esos países, prestan una posibilidad de orientar nuevos 
flujos internacionales a su través. 
Este estudio francés considera su país, mediterráneo en parte y fuertemente industriali- 
zado, como vehículo importante en las relaciones entre Norte-Europa y América por una 
parte, y estos países mediterráneos, por otra. 
Pero si ésto piensan en Francia, aquí podemos pensar en el papel que España, estabili- 
zada, puede desempeñar también en esta 3a. hipótesis, entre esas dos zonas en que tan 
profundas raíces tiene, como son el Mediterráneo e Ibero-América. 
En la cuenca mediterránea y en sus proximidades, no olvidemos que se produce algo- 
dón de fibra larga, y que ya se vienen produciendo o se producirán en un futuro muy pró- 
ximo, grandes cantidades de fibras sintéticas; materias primas ambas, las de mayor consu- 
mo en la próxima etapa, que darán lugar a la creación de nuevas y probaSlemente bien 
orientadas empresas textiles, que habrán de buscar la expansión de sus productos hacia la 
exportación. Pero además, en este Mediterráneo también tenemos actualmente la produc- 
ción de textiles acabados de lujo: la moda, en Francia e Italia, e incluso en España; y las 
alfombras, en Irán, Turquía, el Magreb, y también en España. 
7 .- CONCLUSIONES ' 
De todo cuanto ha sido expuesto, hemos intentado deducir unas conclusiones, de entre 
las que resaltamos las siguientes: 
Por las previsiones en el crecimiento, de la población mundial y del consumo anual 
de textiles por habitantes, la Industria Textil tendrá que abastecer a un mercado 
cada vez mayor, que en 1985 puede estimarse en casi 38,s millones de toneladas 
de materias textiles, y en el año 2000, en 58,s. 
Esta "explosión textil" debida al consumismo, es posible gracias a la aparición y 
expansión de las fibras químicas, especialmente las sintéticas, que al fuializar el 
presente siglo alcanzarán casi el 80% del consumo textil mundial. Pero ningún 
polímero absolutamente nuevo entrará como materia textil durante este período. 
La aparición de las telas malli-trabadas en sus distintas variantes, y sus análogas las 
de punto tramadas, puede modificar notablemente la proporción de las clases de 
tejidos que se producen en el mundo, en detrimento de los tejidos de calada. 
Irán integrándose operaciones de un proceso, para dar lugar a procesos contínuos 
y en serie, con información y respuesta, es decir, con automación, y con control 
automático de la calidad. 
Estas integración y automación implicarán una fuerte reducción de mano de obra 
directa, pero traerán consigo la presencia de nuevos puestos de trabajo, especialis- 
tas en los nuevos servicios; y desde luego, una amplia necesidad de técnicos a 
varios niveles, no solamente textiles; y éstos, con una profunda formación en su 
tecnología. 
Aparece imprescindible la figura del diseñador, artista y tscnico, de principalísirna 
función creadora. 
El servicio de documentación se hace absolutamente necesario, no sólamente para 
la función técnica, sino para todas las funciones de la empresa. 
Los anteriores condicionantes repercutirán en una inevitable mutación en la 
estructura, orientación y tamaño de la empresa, lo que no será obstáculo para que 
convivan las de distintbs tipos. 
El mercado textil irá siendo cada vez más internacional, con fuerte competencia 
en precios, para los productos de gran consumo de masas, procedentes de los 
países de abundante mano de obra; y en calidad, para los productos selectos, 
obtenidos en los países industrializados. 
La Industria Textil seguirá repartiéndose por todos los países, apareciendo en los 
que comienzan su desarrollo, pero persistiendo en los muy industrializados, sin 
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más limitaciones que procurar la proximidad al origen de materias primas y a los 
mercados, y obedeciendo las directrices que marque la competencia de precios y 
de calidades. En este aspecto, los países del Mediterráneo pueden constituir un 
fuerte núcleo en la concurrencia textil, que podrá nacer hacia 1985, para fortale- 
cerse en los quince años siguientes. 
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